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El pasado lunes, en la mesa redonda dedicada a “Blogs en Cuba” dentro de la XVIII Conferencia 
de la Association for the Study of the Cuban Economy, en Miami, el Dr. Ted Henken presentó 
una larga entrevista con Yoani Sánchez, hecha el 28 de julio. Yo creo que se trata de la mejor 
entrevista que se le ha hecho a la bloguera cubana, por la cantidad de información recopilada y 
su capacidad de resumen de muchos otros materiales periodísticos previos. No son sólo las 
confesiones de una blogger valiente sobre una gran cantidad de temas que conciernen a todos los 
cubanos, sino un excelente documento de primera mano para saber cómo funcionan la 
información y la Internet en Cuba. 
Agradezco la recomendación de Henry Louis Gómez, de Babalú Blog, y la cortesía del Dr. 
Henken, que ha autorizado su publicación íntegra en Penúltimos días. 



• 

Yoani Sánchez nació en La Habana en el año 1975. Como cuenta en la página principal de su 
blog, Generación Y, estudió durante dos cursos en el Instituto Pedagógico “Enrique José 
Varona” la especialidad de Español yLiteratura. En el año 1995 se trasladó a la Facultad de Artes 
y Letras de la Universidad de la Habana donde terminó, después de cinco años, la especialidad 
de Filología Hispánica. Se especializó en la literatura latinoamericana contemporánea y discutió 
una incendiaria tesis titulada “Palabras bajo presión. Un estudio sobre la literatura de la dictadura 
en Latinoamérica”. 
Al terminar la Universidad, había comprendido dos cosas: la primera, que el mundo de la 
intelectualidad y la alta cultura le repugnaban, y la más dolorosa: que ya no quería ser filóloga. 
En septiembre del 2000 fue a trabajar a una oscura oficina de la Editorial Gente Nueva, mientras 
llegaba al convencimiento —compartido por la mayoría de los cubanos— de que con el salario 
que ganaba legalmente no podría mantener a su familia. De manera que, sin concluir el servicio 
social, pidió la baja y se dedicó a la mejor remunerada labor de profesora de español —
freelance— para algunos turistas alemanes que visitaban La Habana. 
Era la etapa (prolongada hasta el día de hoy) en que los ingenieros preferían manejar un taxi, los 
maestros hacían lo imposible por trabajar en la carpeta de un hotel y en los mostradores de las 
tiendas te podía atender una neurocirujana o un físico nuclear. En el 2002 el desencanto y la 
asfixia económica la llevaron a emigrar a Suiza, de donde regresó —por motivos familiares y 
contra la opinión de conocidos y amigos— en el verano del 2004. 
En esos años descubrió la profesión que la acompaña hasta hoy: la informática. Se dió cuenta de 
que el código binario era más transparente que la rebuscada intelectualidad y que si nunca se le 
había dado bien el latín al menos podría probar con las largas cadenas del lenguaje html. En el 
2004 fundó junto a su pareja, el escritor y periodista cubano Reinaldo Escobar, y a un grupo de 
cubanos —todos radicados en la Isla— la revista de reflexión y debate Consenso. Tres años 
después sigue trabajando como webmaster, articulista y editora de esa publicación. 
En enero-febrero de 2007 Sánchez participó en la llamada “polémica intelectual”, el primer 
debate a profundidad entre intelectuales y escritores cubanos sobre las políticas culturales 
represivas de los años 70 —el llamado “quinquenio gris”— que se desarrolló casi 
completamente por correo electrónico. Respondiendo al (in)fausto discurso Palabras a los 
intelectuales pronunciado por Fidel Castro en el año 1961, Reinaldo Escobar, pareja de Sánchez 
y también un participante en la polémica, la bautizó como “palabras de los intelectuales”. 
Pero a Sánchez, una polémica que empezó de manera espontánea y abarcadora la dejó con el 
sabor amargo de otra oportunidad perdida, dado que la discusión terminó siendo co-optada y 
“secuestrada” por las instituciones oficiales de la cultura cubana, dejando a muchos jovenes y a 
otros sin afiliación oficial ni institucional —como ella— “fuera del juego”. 
Como respuesta, en su mensaje del 15 de febrero de 2007 declaró: 

“Aprovechemos esta oportunidad que se nos abre para debatir sobre temas que no son exclusivos 
ni de los intelectuales, ni de los cubanos radicados en la isla y mucho menos de los 
revolucionarios. El debate debe incluir a todos los sectores de nuestra sociedad, debe dar espacio 
a las críticas, a las catarsis colectivas y privadas que han aguardado tanto tiempo. Debe valorar y 
criticar no sólo las estructuras culturales sino también las de orden político y gubernamental, 
pasando por el tan debilitado entramado cívico. Hay que sumar a esta polémica a los verdaderos 



propietarios de la cultura, a los que agobiados por los problemas del cada día y desengañados por 
no verlos reflejados en los medios, han optado por enajenarse de la producción cultural cubana. 
[…] “Ya va siendo hora de hacernos nuestro propio espacio para debatir y reflexionar, sin 
esperar que nos incluyan en una lista. […] HACEN FALTA AÚN MUCHOS DEBATES Y NO 
VAMOS A SEGUIR ESPERANDO QUE NOS INVITEN A PARTICIPAR.” 

Como consequencia directa del resultado frustrante de esta polémica, en abril de 2007 Sánchez 
se enredó en la aventura de lanzar un blog llamado “Generación Y”, que ella ha definido como 
“un ejercicio de cobardía (…) que me permite decir en este espacio lo que me está vedado en mi 
accionar cívico.” 
El nombre jocoso e irónico de su Blog refleja su contenido satírico, abiertamente parcial y 
generacional. “Generación Y es un blog inspirado en gente como yo —explica— con nombres 
que comienzan o contienen una ‘Y griega’. Nacidos en la Cuba de los años 70s y los 80, 
marcados por las escuelas al campo, los muñequitos rusos, las salidas ilegales y la frustración. 
Así que invito especialmente a Yanisledi, Yoandri, Yusimi, Yuniesky y otros que arrastran sus ‘y 
griegas’ a que me lean y me escriban”. 
Yoani vive en La Habana, ha apostado por quedarse en Cuba y dice que “cada día soy más 
informática y menos filóloga.” Hoy es la bloguera independiente más conocida de Cuba y su 
espacio recibió más de 12 millones de hits sólo en el mes de mayo de 2008 (en mayo de 2007 
recibió 67,422 hits). Irónicamente, muy pocos de estos hits vinieron desde dentro de la isla, dado 
que desde finales del mes de marzo 2008 su blog ha sido “filtrado” por el gobierno cubano en la 
mayoría de los servidores públicos y privados del país. 
En un post del 1 de julio de 2008, titulado, “Red Ciudadana,” Yoani escribe: “No hay nada que 
me resulte más atractivo que aquello que se me impide hacer.” Dados los obstáculos y 
restricciones, tantos económicos y técnicos como políticos e ideológicos, que tiene para colocar 
sus posts y actualizar su blog, ha desarrollado varios estrategias para mantenerlo vivo. 
Entre ellas, los e-mails enviados a una verdadera “red ciudadana” de colaboradores alrededor del 
mundo, que colocan y traducen sus posts a más de seis idiomas, y la convierten en una especie de 
“blogger a ciegas”. También ha empezado a copiar y distribuir dentro de la isla su blog en forma 
de minidisk —usando sus conocimientos informáticos para “romper el bloqueo” y el monopolio 
de la información dentro de la isla. 
Yoani ha recibido el premio de periodismo Ortega y Gasset 2008, en la categoría de Periodismo 
Digital, que otorga el grupo español Prisa y que es uno de los galardones más importantes en 
lengua castellana. También ha sido enlistada por la revista Time como una de las cien personas 
más influyentes del mundo en el 2008. Clasificada por Time bajo la etiqueta celebradora (e 
irónica), de “Héroes y pioneros”, ella dice que prefiere la simple categoría de “ciudadano”. 
¡Basta ya con los más que suficientes héroes y pioneros cubanos! Lo que hacen falta son 
ciudadanos. 
De hecho, ella dice que cuando lanzó su blog en abril de 2007 fue atacada ferozmente desde 
fuera de Cuba por ser una agente de la seguridad del estado con fachada de blogger 
independiente. Aunque entiende perfectamente ese miedo, fue realmente raro para ella cuando 
esa misma gente que la descalificaba empezaron de celebrarla como si fuera la voz auténtica del 
pueblo cubano oprimido. 
Abiertamente escéptica, Sánchez rechaza el cinismo, el ataque personal, la descalificación del 
que piensa diferente y el uso de la “violencia verbal” —todas características bastante arraigadas 
en la cultura política cubana a ambos lados del estrecho de la Florida. Su meta principal es 



contribuir a la creación de una sociedad civil dinámica, profunda, plural, respetuosa y seria, a 
través de una práctica amplia del periodismo ciudadano digital. 

• 

Ted Henken: Yoani, gracias por su tiempo y colaboración. Me gustaría empezar con una 
pregunta sobre el estatus actual de la blogósfera cubana y pedirte que me hables un poco de tu 
experiencia personal y profesional. ¿Cuál ha sido el camino personal, profesional e intelectual 
que te ha llevado a combinar tu formación como lingüista y filóloga con tu pasión actual: ser 
uno de los pocos bloggers cubanos en la isla que da su cara y su nombre junto a tus posts 
reveladores, satíricos y hasta ácidos? 

Yoani Sánchez: Desde hace algunos meses hay un tema sobre Cuba que está sonando mucho en 
todo el mundo, y que es el tema de la blogósfera dentro de la isla. 
Yo formo parte de esta incipiente y embrionaria nueva generación de bloggers que están 
escribiendo sus vivencias y sus crónicas cotidianas desde Cuba. Y mi blog especialmente, que se 
llama Generación Y, donde de alguna manera escribo pinceladas, viñetas de la realidad. 
Comencé en abril del año pasado [2007]. He caracterizado mi blog como un especie de 
exorcismo personal donde saco afuera un montón de demonios acumulados: el demonio de la 
inacción, el demonio de la apatía, las insatisfacciones, las frustraciones, sobre todo las preguntas. 
Creo que fundamentalmente lanzo preguntas de por qué la realidad, ésta que vivimos hoy, en la 
Cuba actual, no se parece a la que nos prometieron siendo niños o a ese sueño que teníamos en 
los años 80 y que se frustró por la crisis económica, las desigualdades y, de alguna manera, un 
proyecto social que no llegó a materializarse y a cuajar en esos sueños que tuvo mi generación y 
la generación de mis padres. 
La blogósfera cubana también ha recibido el nombre de “blogostroika”. Aunque en el mundo hay 
muchos cubanos que tienen su blog donde cuentan las historias que vivieron en Cuba y también 
llevando el ritmo de las noticias de lo que pasa en esta Isla, la blogósfera que se hace en el 
interior de Cuba es realmente pequeña. Yo incluso diría que está en un estado embrionario o 
larvario, porque ha ido evolucionando poco a poco, y yo calculo que en estos momentos tenemos 
dentro de Cuba una docena de bloggers entre alternativos e independentes y un buen grupo de 
bloggers también que lo hacen desde los periódicos oficiales y desde los sitios del gobierno. 
Pero bueno, la blogósfera cubana independiente y alternativa es muy pequeña. Una buena parte 
lo hace con pseudónimo. Yo creo estar entre los pocos que lo hace a cara descubierta, con su 
propio nombre, lo cual le ha generado a “Generación Y” mucha simpatía y mucha antipatía en 
todo el mundo. Comencé por un proceso de saturación interior, de historias acumuladas que de 
alguna manera explotaron en abril del año pasado [2007]. 
Gracias a mis conocimientos informáticos, aunque soy filóloga de profesión, me gradué en la 
Universidad de la Habana, de la licenciatura en Filología Hispánica, desde hace más de catorce 
años tengo como hobby la informática. 
Me defino a mí misma como un híbrido entre lingüista y hacker, lo cual es algo muy raro, pero 
bueno, sería la definición profesional que hago de mí misma. Eso me ha ayudado a utilizar una 
herramienta que, aunque en el mundo entero se está desarrollando a mucha velocidad, en Cuba 
resulta muy limitada, precisamente por el poco acceso que tenemos a internet los cubanos. El 
conocimiento informático me ayuda a colarme en la red de redes y a optimizar el tiempo on-line 



en una verdadera carrera contra el reloj para actualizar mi blog. 
En Cuba, una característica de los blogs que se están haciendo es que no tienen un carácter 
noticioso. No son bitácoras que se actualizan cada día precisamente por las limitaciones que 
tenemos los cubanos de acceder la red de redes y eso hace que a la mayoría de los que 
escribimos desde aquí, o nos da por la crónica o por la historia personal, pero no por intentar 
reportar lo que pasa en la realidad, puesto que no podemos seguir al ritmo de la noticia y 
colarnos cada día en la red. 
Eso se lo dejamos, de alguna manera, a bloggers cubanos que hacen su tarea desde afuera de la 
isla. Aquí, más bien, somos cronistas de la realidad. Yo, por ejemplo, me considero una persona 
que escribe desde una posición bastante impresionista, con una óptica personal, individual, 
generacional y, pues, actualizo mi blog apenas dos o tres veces por semana. Mientras yo no estoy 
actualizando, los comentaristas nos mantienen vivos con sus textos. 

TH: Bueno, Yoani, háblanos un poco sobre los proyectos que tuvieron lugar antes del blog, 
especialmente lo de las revistas y las páginas web DesdeCuba, Consenso, Contodos y ahora 
Convivencia. 

Yoani Sánchez: Esa es una pregunta que trae un poco de historia. En diciembre del 2004, mi 
esposo Reinaldo Escobar, que también es periodista y blogger, junto con un grupo de colegas 
fundamos un proyecto muy bonito que se llamó Consenso, la revista digital Consenso. 
Esa revista era digital, puesto que no podíamos imprimirla ni distribuirla en papel. Y de alguna 
manera, fue mi graduación como webmaster y como diseñadora web. Hasta ese momento yo no 
había tenido en mis manos la tarea, la tremenda tarea, de diseñar para internet, de tener una 
publicación en la que implementamos un montón de retos que se nos presentaban cada día. De 
manera que me convertí en la administradora web del sitio Consenso, y eso tuvo una larga 
evolución que ha culminado en un producto mayor, que surgió a partir de febrero del año pasado, 
que es el foro DesdeCuba. DesdeCuba es un portal que pretende tener muchos espacios diversos. 
Por un lado, una nueva revista rebautizada con el nombre de Contodos, puesto que hemos 
llegado a la conclusión de que la idea de Consenso no era exactamente lo que buscamos, sino 
que Contodos se aplica más a esa búsqueda de la diversidad, de la pluralidad que pretendemos. 
La revista Contodos es una revista analítica, de opinión, de debate, que tiene como premisa 
fundamental decir no a la violencia verbal, donde las cosas se justifican con argumentos, no con 
insultos, ni difamaciones, ni adjetivos incendiarios. Ese es el perfil de la revista. 
Hay una zona blogger donde está incluido mi blog, “Generación Y”, y que hasta ahora tiene 
alrededor de seis bitácoras personales que llevan sus propios autores, con temáticas muy diversas 
y también tiene una zona de espacios o portafolios independientes donde tenemos, por ejemplo, 
la recopilación más exhaustiva que se ha hecho de los emails que circularon en enero de 2007 en 
lo que se ha dado en llamar “la polémica intelectual.” 
[Nota: Sánchez también indica que desde la primavera de 2008 ha participado como asesora y 
animadora en el nacimiento de la revista digital Convivencia, inaugurada en enero de 2008. 
Convivencia es editada por el mismo grupo de trabajo que antes editaba la famosa revista Vitral 
del Centro de Formación Cívica y Religiosa, publicada desde 1993 hasta 2007 y auspiciada por 
el dioceses de Pinar del Río. En el número 3 de la revista, que salió en mayo de 2008, el editor 
Dagoberto Valdés entrevista a Sáchez en un foro llamado, “debate público”, donde ella dice: “A 
pesar de todas las limitaciones materiales para obtener una computadora y de lo complicado que 
se vuelve acceder a Internet, los textos de los blogs de cubanos dentro y fuera de la Isla están 



ayudando a formar opinión, crear debate y, lo más importante, a romper el monopolio de los 
medios informativos oficiales”. También opina que: “La multiplicación de estos espacios, que ya 
de por sí resultan un verdadero milagro con tantas limitaciones tecnológicas, es un sueño 
largamente proyectado. No importa si se llama DesdeCuba, Convivencia, Consenso o Vitral, lo 
que interesa es que sean plurales y abiertos a todos los cubanos”.] 

TH: ¿Ahora podrías hablar un poco sobre la conexión entre la “polémica intelectual” de enero 
y febrero de 2007 y tu decisión de lanzar “Generación Y”? 

Yoani Sánchez: La polémica intelectual yo creo que marcó el ritmo de la vida cubana a muchos 
niveles. En el mundo intelectual fue un verdadero cisma. Un montón de escritores, artistas, 
actores de la radio y la televisión que hasta este momento habían ido como que guardando 
historias de los proceso inquisitoriales que habían sufrido en los años 70 y los procesos de purga 
en las filas de la intelectualidad cubana, en un momento, pues, explotaron, echaron afuera todo 
por la aparición de dos conocidos censores, el señor Luis Pavón y el señor Armando Quezada, en 
la televisión nacional. De alguna forma, eso fue la espoleta que hizo saltar esta insatisfacción con 
la política cultural revolucionaria, y todo de esto se manifestó a través de emails. 
De alguna manera fue una lección, porque era la prueba de que a través de un medio informático, 
de una infraestructura tan limitada como puede ser el correo electrónico se podía llegar a un 
necesario debate a escala nacional. Para mí personalmente, que participé en el debate con varios 
textos, uno que hice al principio y el otro que hice una vez terminada ya la discusión, eso fue 
como la pólvora… como la chispa que prendió un montón de cosas. 
Sobre todo, me dejó un sabor muy amargo cuando el debate intelectual que estaba fluyendo 
espontáneamente a un nivel bastante incendiario, bastante contestatario —porque había 
comenzado con una crítica a la política cultural de la Revolución y terminó con un 
cuestionamiento a todo—, fue secuestrado por las instituciones culturales y convertido en un 
debate entre académicos a puerta cerrada, donde no dejaron entrar a un grupo de jóvenes como 
yo, que esperamos afuera el 30 de enero hasta la medianoche, en la Casa de las Américas, para 
poder acceder al debate y nunca fue posible. Y ese sabor amargo, esa frustración de que no me 
dejaran entrar, fue algo que se quedó dándome vueltas y de alguna manera también se concretó 
en este exorcismo personal que es Generación Y. 
Pero con la diferencia de que el blog potencia y permite algunos elementos nuevos que no se 
dieron en la polémica intelectual. Un blog permite la interacción directa e inmediata con el 
lector. Por ejemplo, en mi blog yo he llegado a tener hasta siete mil comentarios a un texto que 
escribo, una parte hablando del tema que yo propongo, otra parte insultándome, otros 
boicoteando el debate… Y de alguna manera el blog es como una plaza pública donde debatimos 
aquello que en la realidad no podemos decir. 
Los cubanos, yo he acuñado el término, somos “indocumentados” en la red. ¿Por qué? Porque la 
manera en que llegamos a internet siempre implica un grado de ilegalidad. No solamente las 
personas que compran un password en el mercado negro y entran por la noche desde sus casas al 
internet, sino también aquellos que en sus centros de trabajo tienen acceso a internet, pero lo 
utilizan para fines privados cuando su jefe vira la cara hacia otro lado, e incluso aquellos que 
utilizan la infrastructura de las embajadas extranjeras o que, como en mi caso, destinan una parte 
de su presupuesto personal a financiar una hora en el internet en un lugar público, lo cual de 
alguna manera delata el origen ilícito del dinero puesto que todo el mundo sabe que… 



TH: ¿Esto habitualmente cuesta 6 dolares? 

Yoani Sánchez: El precio… Sí. El lugar más económico en la Ciudad de La Habana cuesta cinco 
pesos convertibles ($5 CUC) y el más caro doce ($12 CUC). En provincia es prácticamente 
imposible porque los ciberlocales de provincia no permiten la entrada a cubanos —o sea, que 
estamos hablando de una característica especial de la Ciudad de La Habana. 
Y entonces la persona que paga una hora de internet, que es más o menos el tercio de un salario 
medio, está claro que no está utilizando el dinero que gana por trabajar para el estado para 
internet. Por tanto, siempre hay una dosis de ilegalidad que marca nuestra entrada al internet. 
¿Qué provoca eso? Que la mayoría de los cubanos que entran hoy a la red de redes la utilizan de 
una manera muy pragmática: para colgar su nombre en una bolsa de empleo, para contactar con 
un pariente que vive en Miami o en otra parte del mundo, para enviar un correo a una novia o a 
su pareja que está de viaje o para buscar una visa para emigrar. Pero emitir opiniones en la red es 
algo que, por el momento, hacen muy pocos cubanos. Por miedo, por indiferencia, por apatía, 
porque no creen que es un medio que pueda potenciar la voz del individuo, pero de ahí que la 
blogósfera cubana todavía esté practicamente en pañales y necesita sobre todo de una generación 
que en Cuba se ha informatizado a pesar de todas las limitaciones. Estoy hablando de personas 
que tienen menos de 30 años y que a pesar de que hasta hace tres meses el gobierno no vendía 
computadoras, es una generación informatizada. Esta generación todavía no está interesada en 
opinar. 
Y sin embargo, por otra parte tenemos un grupo humano que tiene más de cuarenta años y que 
tiene muchas opiniones, que tiene muchas cosas que contar, pero lamentablemente son 
analfabetos informáticos. 
Un analfabeto informático es una persona que cuando paga $5 CUC por una hora de internet, el 
tiempo se le va y apenas puede hacer algo porque sus pocos conocimientos de internet y de la 
infraestructura informática no le permiten optimizar su tiempo. Por eso, en esos individuos 
donde confluyen los conocimientos informáticos y las ganas de opinar es donde está realmente el 
potencial blogger de esta isla. 

TH: Déjame hacerte una pregunta sobre varios términos que he visto tanto en tu blog como en el 
portal DesdeCuba.com. Primero, yo veo que ustedes quieren establecer “un ambiente plural, 
respetuoso y seria”. Y también que están tratando de corregir una cultura donde se usa mucho 
“la violencia verbal”. Finalmente, ustedes hablan en DesdeCuba del concepto “periodismo 
ciudadano.” ¿Podrías hablar un poco de estos términos y del porqué de su uso? 

Yoani Sánchez: El tema del “periodismo ciudadano” es algo que ahora en el mundo está 
causando furor y que está, de alguna manera, sacudiendo todo el periodismo tradicional. Se trata 
de individuos que no son profesionales de la información, pero viven en el epicentro de los 
hechos. Y un buen día pues se deciden a contar cómo viven y a filmar, a grabar, a tomar fotos de 
la realidad que los circunda y se convierten en emisores de información. 
En el caso cubano, ese tema de periodismo ciudadano es muy importante puesto que en Cuba 
tenemos una situación de monopolio informativo por parte del gobierno, que tiene el control de 
todos los medios de difusión: la televisión, la radio, la prensa escrita. Y entonces el periodista 
ciudadano se convierte en una persona que reporta y que habla de todo aquello que la prensa 
oficial no quiere mencionar. 
De ahí que incluso esa voz individual que hace al blogger y al periodista ciudadano, a mí me 



gusta mucho porque los cubanos uno de los problemas principales que tenemos es ese concepto 
de la masificación del “nosotros”, la tendencia a hablar en la primera persona del plural, y 
cuando un individuo habla en primera persona dice su experiencia, narra su vida desde su óptica 
personal, pues eso es un duro golpe a esa cultura de la masificación. 
En el caso de la “violencia verbal”, es una de nuestras premisas fundamentales en la labor que 
hacemos en DesdeCuba. Se trata de no caer en el ciclo de la adjetivación incendiaria, de la 
difamación, del grito, porque ese es un ciclo que no lleva al debate sino a la intolerancia. 
Cuba es un país muy plural. Sales a la calle y no sólo encuentras pluralidad de razas, sino de 
opiniones. La prensa oficial se desgasta en hacernos creer que no, que este es un país bastante 
monolítico, que todos pensamos igual, y lo hace con una dosis de violencia revolucionaria, de 
agresividad ideológica, que es paralizante. No se puede responder a la violencia con violencia. 
No se trata de tomar una actitud a lo Gandhi en la red, pero de alguna manera hay que poner un 
“pare” a ese ciclo que nunca termina, a esa espiral de agresividad que se refleja mucho en el 
periodismo cubano. 
Yo, por ejemplo, tengo la norma en mi blog de no utilizar esa terminología que a veces es tan 
pesada, que cae sobre los hombros del ciudadano, y que éste no puede manejar ni comprender en 
su totalidad. Estoy hablando de conceptos muy usados y muy grandes, como son el concepto de 
libertad, democracia, derechos humanos… En mi Blog nunca he mencionado la palabra 
“democracia”; sin embargo, todo lo que escribo allí es un canto a la democracia, es un llamado a 
la democracia. 
Pero me parece que el ciudadano de a pie en Cuba está ya demasiado harto de un discurso muy 
politizado, de un discurso que maneja estos grandes términos que él no puede comprender a 
cabalidad. Por tanto, decimos no a la violencia verbal, decimos sí a un periodismo más humano, 
más basado en la experiencia vital de cada uno, en la realidad cotidiana, y sobre todo en el 
respeto, porque incluso con las personas que no compartimos criterios, incluso a esas personas 
las respetamos. 
Por ejemplo, una de nuestras premisas es el tratamiento de las figuras políticas cubanas. Jamás 
hemos dicho una frase como “el sangriento tirano Fidel Castro”, pero tampoco hemos dicho 
“nuestro querido Comandante en Jefe”. O sea, esos son como los dos extremos de lo que no 
queremos hacer. Él es el señor Fidel Castro y la manera de rebatir lo que piensa, su teoría y su 
hipótesis de la realidad, es con argumentos. 
Hasta ahora creo que hemos mantenido esa premisa con bastante diciplina, y esa es, de alguna 
manera, nuestra regla más estricta. Todas las otras son muy flexibles, somos un grupo de seis 
personas radicados en Cuba y cada uno tiene su propia tendencia política. No nos unimos por 
una simpatía ideológica, sino por un deseo de narrar nuestra vida, de analizar lo que pasa. Y esa 
tolerancia que tenemos los unos con los otros, donde no hay una jerarquía, yo creo que se nota 
mucho en lo que hacemos, en la manera cómo escribimos y en cómo buscamos colaboraciones 
también. 

TH: Dieciséis meses después de haber empezado el blog, háblanos un poco de las lecciones, las 
experiencias, especialmente al principio. ¿Cuales fueron las reacciones? ¿Cuándo sentiste por 
primera vez que habías llegado a penetrar y a comunicarte con un público más allá de lo que 
esperabas? Y ya a estas alturas, ¿cuál es el plan, cuál es la meta futura? ¿Seguirás con el blog? 
¿Qué otros proyectos piensas iniciar? 



Yoani Sánchez: Cuando comencé en abril del año pasado este exorcismo personal que es 
Generación Y, jamás pensé que se iba a convertir en todo un fenómeno en la Red. Eso nunca lo 
calculé. Comenzó como un diario muy invididual. Al principio tenía muy pocos visitantes. Tenía 
muchas limitaciones en cuanto al software. No tenía los programas correctos y eso evitaba que 
las demás personas pudieran comentar en mi blog. Ni siquiera podía actualizarlo frecuentemente 
puesto que no había aprendido cómo es ese ritmo de una bitácora, que tiene que ser más 
dinámico. Y bueno, pues, ha sido una sorpresa para mí toda la evolución posterior. Yo creo que 
una de las grandes lecciones que he aprendido es la necesidad que tenemos los cubanos de este 
tipo de foro público donde podamos discutir con libertad. He sido víctima de muchos ataques, de 
todo tipo, incluso en mi blog se ha acuñado un término, “las brigadas de respuesta cibernética”, 
de alguna manera como un paralelismo informático y en la red de lo que en la realidad son las 
brigadas de respuesta rápida —tropas paramilitares, supuestamente espontáneas, que se dedican 
a hostigar a toda la gente que piense diferente. 
Eso lo he vivido en carne propia, en mis propios kilobytes, lo he vivido en la red y ha sido una 
magnífica experiencia. Ver el nivel de agresividad verbal, de insulto, de falta de argumentos que 
pueden desarrollar estos personajes. Creo que el hecho de ser insultada sistemáticamente es un 
magnífico ejercico. Es un ejercicio que da humildad, y pues así lo he tomado, como la cruz 
cibernética que tengo que cargar. Y no me molesta. 
No me molesta que la gente haya tenido dudas, no me molesta que me hayan tildado de agente 
de la Seguridad [cubana] o de la CIA. Eso no me molesta. Creo que aquel que promueva la 
pluralidad tiene que aceptar la pluralidad de criterios que las personas tienen sobre él. Y yo la 
acepto. Me parece muy bien que cada cual pueda opinar lo que quiera sobre mi persona. Se lo 
aplaudo y le invito a mi blog para que lo ponga. 
Yo pienso que este año también me ha confirmado la necesidad que tenemos de que el individuo, 
la persona, la sociedad cubana, empiece un poco de destruir esos mitos, a empujar los muros. No 
creo que las soluciones de los problemas de Cuba vengan de las acciones heroicas de unos pocos. 
Creo que la acción constante de muchos puede ayudarnos a empujar el muro. Y de alguna 
manera, mi blog es el empujoncito que estoy dando. Con mis conocimientos, desde mi ángulo, 
en mi limitado campo, pero es mi empujón. Y eso me ha ayudado mucho. 
Ahora mismo la idea que tengo, los proyectos que tengo, están más encaminado al tema de la 
blogósfera cubana, a ayudar a otros que tienen ganas de opinar, de contar sus propias historias, 
pero que no tienen los conocimientos para entrar en el mundo de los bloggers. Darles las 
herramientas, darles consejos. Y bueno, pues, agruparlos y empujarlos un poco en esa dirección. 
En cuanto a mi blog, yo pienso que vivirá hasta el día que no tenga ganas de hacerlo. No quiero 
hacer ningún proyecto quinquenal, ni a largo plazo. Un buen día no tengo ya deseos y bueno, 
entonces lo descuelgo de la red. Pero por el momento tengo mucho que contar. La realidad me 
nutre de muchas historias, y bueno, me divierte. Es un blog que me divierte hacer. Me divierto 
mucho con los comentaristas —con todos, los que insultan, los que aplauden y los que lo 
boicotean. 
Eso es lo que quiero transmitir: que un blog es un magnífico ejercicio de tolerancia. Ojalá que 
cada uno de nuestros políticos tuviera un blog, para recibir insultos, quejas y aplausos. Y quizás 
en un futuro eso sea prácticamente obligatorio para los que quieran llevar a cabo el papel de 
dirigir una nación. 



TH: Aunque tu blog ha cogido fama en el mundo entero, sería bueno que nos hablaras un poco 
de los otros blogs, que nos recomendaras… ¿Cuáles son los blogs a los que a te gusta acceder, 
sobre Cuba o fuera de Cuba? Danos una lista de tus favoritos…  

Yoani Sánchez: Cuando yo comencé mi blog, había una bitácora que se hacía dentro de la isla 
con pseudónimo. Se llamaba Mi Isla al Mediodía. La persona que lo hacía tenía un nick: “un 
cubano de esta isla”. Ese blog influyó mucho en mí. Cuando yo lo leía, me sentía muy 
identificada y de alguna manera era similar de lo que hago, quizás historias más largas. 
Lamentablemente, el blogger decidió cerrar. No sé si porque le detectaron su IP y lo advirtieron, 
o porque se cansó. Es una lástima porque era una magnífica bitácora. De todas formas, los 
lectores pueden todavía acceder a los textos que publicó en internet, y comprobar lo auténtico de 
esa voz. 
Por otra parte, en nuestro portal hay un blog de mi esposo, Reinaldo Escobar. Es un blog que se 
llama Desde Aquí, que hace como especie de biopsia de la realidad, de temas políticos, sociales, 
cotidianos, con mucha argumentación, con un análisis muy profundo. Es una especie de mezcla 
de filosofía, politología, sociedad, una mezcla bien interesante. 
También tenemos un blog que se llama Sin EVAsión, que hasta la semana pasada lo hacía alguien 
que tenía una máscara y que justo esta semana ha revelado su nombre, lo cual es un hecho 
inédito en la blogósfera cubana. Normalmente las máscaras que la gente se cuelga son 
permanentes. O cuando alguien sale con su rostro ya da la cara para siempre. Pero en este caso, 
estamos devolviendo la máscara y mostrando la cara. Es algo que está pasando a nivel social 
cada vez más frecuentemente. 
Hay un blog también de masonería, para que vean el perfil tan amplio que tenemos. Hay un blog 
que está fuera de nuestra plataforma, y que recomiendo. Es de un escritor, un profesor de 
Matemáticas, que vive en La Habana. Su apellido es Pérez Cusa, y tiene un blog muy bueno que 
se llama Delito Mayor. Esos son los que más recomiendo. 
Los otros pecan de una cosa que es común a la blogósfera en todo el mundo, pero que en la 
blogósfera cubana tiene una incidencia muy negativa, que es la poca actualización. Precisamente 
por las limitaciones que hay para acceder a la red, los bloggers se relajan, no publican en quince, 
veinte días, un mes, y eso es fatal para una bitácora. 
Otras que quiero mencionar y que olvidaba: están en nuestra zona blogger y se llama El Guajiro 
Azul y Retazos, son crónicas desde provincia. 
Eso es grosso modo, porque son muy pocos, pero yo creo que con tolerancia y aceptando el 
hecho de que no se puede actualizar cada día, pueden dar una visión muy completa de lo que está 
pasando en la Cuba de hoy. 

TH: Háblanos un poco de blogs sobre Cuba que se publican, o que se editan, o que se escriben 
fuera de Cuba. ¿Cuáles blogs has consultado o sabes que existen? ¿Conoces o colaboras con 
otros bloggers? ¿Cuáles son? 

Yoani Sánchez: La blogósfera cubana fuera de Cuba es inmensa. Eso me hace muy feliz porque 
de alguna manera se crea entonces una red de solidaridad con los bloggers que hay adentro y nos 
apoyamos mutuamente. Leo muchos blogs. Incluso, creo que cada vez leo más blogs que diarios, 
o que grandes páginas informativas o de agencias de prensa. 
En cuanto a los cubanos, tengo una larguísima lista. Por ejemplo, soy una asidua lectora 
constante de Penúltimos Días, el blog de Ernesto Hernández Busto, que se hace desde España. 



También he leído mucho el blog de Alejandro Armengol, que se hace en El Nuevo Herald, o El 
Abicú Liberal, que se hace desde Alemania, y Babalú Blog, que es de alguna manera “el abuelo” 
de los blogs cubanos. También está el blog de Enrisco que tiene un carácter más humorístico, o 
La Habana Elegante que pone crítica literaria… En fin, son tantos y los leo con mucha 
frequencia, y de alguna manera me sirven de feedback para enterarme de las últimas cosas que el 
mundo blogger está incorporando. Por ejemplo, Penúltimos Días siempre va a la avanzada de las 
últimas tecnologías, de las últimas incorporaciones en el mundo blogger. Y me sirven un poco 
para ajustar el rumbo. 

TH: Bueno, ahora me gustaría hacerte una pregunta sobre cuestiones técnicas y de acceso. ¿En 
Cuba se puede o no se puede acceder al internet o a los blogs o a tu blog, por ejemplo? ¿Cuáles 
son los obstáculos y cuáles han sido tus experiencas en la cuestión del acceso? 

Yoani Sánchez: Fuera de Cuba hay muchos clichés también sobre la realidad cubana. Cuando 
empecé mi blog hay personas que decían: “eso es imposible porque en Cuba nadie se puede 
conectar al internet”. Eso no es real. En Cuba los cubanos hemos desarrollado muchos trucos, 
somos personas muy creativas para encontrar grietas en el muro, para encontrar un hueco por 
donde colarnos. Y claro, eso lo aplicamos también cuando se trata de acceder al internet. 
Hay un grupo de personas que está accediendo de manera underground con mucha intensidad, 
prácticamente cada día, a través de un password que compran en el mercado negro. Eso es un 
mercado bastante extendido. Lamentablemente, los que hemos decidido dar nuestra cara y opinar 
y poner ideas críticas en el internet no podemos apelar a ese mercado negro o informal de 
internet porque esto sería una ilegalidad que utilizarían en contra nuestra. 
Pero yo personalmente, que uso los sitios públicos, me he visto en los últimos meses con una 
dificultad adicional. A partir de la última semana de marzo el gobierno ha “filtrado” —esta es la 
palabra que me gusta usar— en los sitios públicos y en los hoteles todo el portal 
DesdeCuba.com. 
Esta es una técnica que se usa con mucha frequencia. Por ejemplo, en Cuba no es posible acceder 
al sitio web Cubaencuentro.com, ni Cubanet.org, ni al sitio web de Reporteros Sin Fronteras, ni a 
Amnestía Internacional. O sea, hay páginas que están bloqueadas, totalmente, a nivel nacional. 
En el caso de nuestro portal, desde la última semana de marzo no hemos podido aceder nunca 
más desde los sitios públicos o desde los hoteles. No puedo decir que sea un bloqueo en toda la 
isla, puesto que tengo amigos que desde provincia logran acceder. He tenido noticias de altos 
funcionarios que pueden acceder sin ningún problema. Algunos periodistas extranjeros que 
tienen conexiones a internet especiales (que no tenemos los cubanos) pueden acceder. Por tanto, 
yo pienso que se trata de un filtro hecho especialmente para nosotros, para que no podamos 
actualizar el sitio. 
Cuando uno escribe la palabra Desdecuba.com, la dirección, normalmente no pasa nada. En 
algunos casos da un mensaje de error. Otros, demora cuarenta minutos y no hay ninguna señal. 
Pero eso nos ha obligado entonces a desarrollar una “red ciudadana”, fuera de Cuba, de personas 
que nos ayudan a colgar nuestros textos. 
Desde la última semana de marzo no veo mi blog. Soy una blogger “a ciegas”, lo cual es algo 
muy raro… pero, bueno pues, así es Cuba, en Cuba pasan cosas siempre muy de ciencia ficción. 
Y entonces, envío mis textos por email, cubanos fuera de la isla los colocan y a vuelta de correo 
me envían los comentarios también de los lectores. Así sobrevive “Generación Y”, y así 



sobrevive todo el portal DesdeCuba: a través de la solidaridad de personas que no conocemos 
pero que se han brindado para apoyar nuestra labor. 

TH: Precisamente, el primero de julio de ese mes de este año [2008] colgaste en tu blog un post 
titulado “Red ciudadana”, donde escribes, entre otras cosas, que “no hay nada que me resulte 
más atractivo que aquello que se me impide hacer.” Y pones una foto muy específica que es un 
ejemplo de una estrategia que han desarrollado, lo del minidisk. Háblanos un poco de esta 
estrategia. 

Yoani Sánchez: Primero tengo que decirte que bloguear desde Cuba es una profesión muy 
particular que a lo mejor no te sirve en ningún lugar del mundo. O sea, yo me he vuelto 
especialista en acceder a la red y colgar mis textos para el caso cubano. Desde aquí creo conocer 
todos esos huequitos que hay en el muro, que dejan los censores, y por los que uno puede 
colarse. Por eso cuando las personas me dicen, “Ay, el índice de conectividad de Cuba es muy 
bajo. Por qué escriben en internet?”, yo les digo: “es que el internet en Cuba funciona de otra 
manera”. 
¿Cómo funciona? Funciona de una manera más rudimentaria pero muy efectiva. No podemos 
cuantificar cuanta gente realmente se informa de lo que pasa en el internet por el numero de los 
que logran entrar. Alguien que entra y copia en un memory flash una página, un sitio, un 
software, un video, pues normalmente lo transmite a 20, 30 y hasta a un centenar de personas. 
Por tanto, no es tan importante cuántos entran, sino cuántos realmente estan leyendo lo que allí 
está escrito. 
Imbuida de esta filosofía, de intentar entrar en una tecnología avanzada con un método más bien 
rudimentario, se me ocurrió la idea de crear este minidisk. Gracias a unos amigos que me 
ayudaron un poco a concebirlo y que me están también ayudando a distribuirlo, está llegando al 
público cubano que no puede acceder desde la última semana de marzo por culpa de este bloqueo 
de todo el portal. Se trata de una copia similar al Blog que funciona en internet sin la posibilidad 
de comentar, que no es interactivo pero donde se puede leer todo. 
Ésta es la manera que he tenido de decir “no importa que no me dejen acceder al blog, de todas 
maneras, voy a hacer llegar lo que escribo a mis coterráneos”. No importa si un buen día no me 
permiten entrar a los hoteles, lo dictaré por teléfono a mis amigos. No importa si me quitan el 
teléfono, entonces lo escribiré en papel y lo mandaré… 
O sea, de alguna manera, el tema del internet se le escapa tanto de las manos a los censores que 
no hay manera de impedir que un ciudadano cuelge un texto en la red. No te pueden atar de pies 
y manos en el caso de internet. Siempre hay un resquicio por donde colarse. Y creo que es un 
fenómeno nuevo para los censores y también para nosotros. Afortunadamente la tecnología 
evoluciona mas rápido que la censura. 

TH: En Estados Unidos el semestre pasado yo di un curso sobre Cuba y utilizamos tu blog, no 
sólo porque es muy bueno y actual y refleja la realidad desde tu punto de vista, sino también 
porque hay traducción a otros idiomas. No es una traducción de todos los posts, pero hay muchos 
traducidos. ¿Cómo surgió este fenómeno de poder traducir a muchos idiomas tu blog? 

Yoani Sánchez: Son esas sorpresas que te da la ciudadania. La gente piensa que los grandes 
proyectos, si no tienen un basamento institucional, si no tienen la ayuda de fundaciones o de 
gobiernos, pues, no pueden evolucionar mucho. Y yo he comprobado en la vida real que eso es 



falso. 
Es increíble las simpatías que ha generado “Generación Y”, la cantidad de personas que se han 
puesto en contacto conmigo para ayudarme en cualquier cosa, desde traducir o difundir o esto 
mismo de crear minidisks. Gente que no conozco, de todas partes del mundo, me han escrito. Y 
entonces he creado como un especie de equipos a distancia, que traducen los textos. 
Hasta ahora tengo una magnífica edición al inglés, que llevan tres personas fuera de Cuba, 
aunque nunca les he visto la cara, pero confío en ellas. Esa confianza ciudadana que no necesita 
de pruebas, sino de olfato y de empatía. Tengo una magnífica versión al alemán. La versión al 
francés estamos tratando de mejorarla, no son tan trabajadores los muchachos del francés. Una 
muy buena al polaco. Y también tengo otra al italiano que ha cobrado mucha fuerza. Y esta 
semana quiero inaugurar la versión al lituano y al húngaro. 
Pero todo esto es confiando de alguna manera en estas personas que me han escrito, a las que le 
doy un password, ellos entran y a partir de allí, pues, se ocupan de las versiones de cada lengua. 
Y por supuesto, eso hace que mis textos tengan una mayor repercusión porque debe las 
traductoras on-line, las máquinas de traducir, normalmente destruyen mucho los textos. 
Entonces, yo manejo un lenguaje mas coloquial que necesita ser interpretado por una persona y 
no por una máquina. 

TH: Ahora una pregunta importante que tiene que ver con la conexión entre Cuba y el exterior y 
con cómo dentro de Cuba se ha alzado la voz para criticar al sistema o ciertas partes del sistema. 
Se trata del tema del financiamiento. Háblanos un poco sobre el financiamiento de DesdeCuba y 
de tu blog. Y de cémo te ganas la vida. 

Yoani Sánchez: Ésa es una buena pregunta, porque es una pregunta a la que nosotros queremos 
responder con la mayor transparencia. Te dije hace un rato que una de nuestras premisas era 
decir no a la violencia verbal. Pues, otra tembién que hemos enscrito en la cabeza, en nuestro 
portal, en el acápite de nosotros, en los folletos que entregamos, en todas partes, es el tema de no 
aceptar financiamiento ni de gobiernos, ni de partidos, ni de grupos políticos extranjeros. 
Lo cual no quiere decir que no aceptemos ayuda. Hay personas que vienen y nos regalan un 
memory flash, nos regalan unos bolígrafos, nos compran una tarjeta de internet y hacen una 
donación, éso es otro tipo de cosa, éso está al nivel ciudadano. 
Pero no queremos nada, primero , que nos vincule a ningún gobierno extranjero, y sobre todo 
que influya en nuestra línea editorial. La línea editorial no queremos que se vea reorientada o 
obligada de tomar un nuevo curso a partir de la gente que financia la revista. A eso nos negamos. 
Ahora bien, las seis personas que trabajamos en el equipo DesdeCuba, que como es un proyecto 
en internet, realmente tienen un consumo bastante pequeño de dinero. Estamos hablando que no 
usamos papel para imprimir, ni tinta. No necesitamos un auto para distribuir la revista puesto que 
está en el éter. Éso facilita mucho las cosas. 

Lo único que necesitamos es personas que escriban, a los que no pagamos nada. Y de ahí que 
tengamos muchos problemas con colaboradores que prefieren otras publicaciones que sí pagan. 
La energía personal de todos los que trabajamos, haciendo fotos en la calle, buscando historias, 
buscando nuevos textos, ese es el consumo principal del portal DesdeCuba. 
La otra parte es el tema del internet, pues, hemos sabido optimizarlo al máximo para gastar poco. 
¿No? En el caso personal de mí y de Reinaldo, nosotros tenemos nuestra profesión paralela que 
también es una profesión del veranuco porque en Cuba casi todas las maneras de ganarse 



efectivamente la vida, pues, están marcadas por la ilegalidad. Reinaldo y yo, él es de formación 
de periodista y yo filóloga, y hemos sobrevivido desde hace más de 12 años dando clases de 
español para turistas y enseñando La Habana. 
Ésa es una profesión muy inestable, pero que nos permite una autonomía económica – la 
autonomía económica claro está, va a la autonomía política y biológica. Ésa es una profesión que 
nos permite vivir sin lujos y tener como único placer conectarnos al internet. En Cuba, hay gente 
que establece sus prioridades y, bueno pues, con el dinero que ganas compras mas comida, o mas 
zapatos, o mas ropa, o empiezan a armar un artefacto para cruzar a la Florida. Nosotros tratamos 
de priorizar este tema de la conección al internet. Éso para nosotros está en un primer grado de 
necesidad. 
Ahora bien, después que mi Blog se ha dado a conocer y todo eso, he hecho muchas 
colaboraciones perodísticas para periódicos alemanes, para periódicos en todas partes del mundo. 
Son publicaciones que se pagan dentro del trabajo periodístico. Eso me ha ayudado también a 
invertir en comprar más horas de internet. 
Pero de alguna manera, protegemos muy bien, con mucho cuidado, todo este tema de no ser 
financiados por nadie. Nuestra autonomía es en todos los niveles. Es una autonomía del gobierno 
cubano, es autonomía de cualquier institución extranjera. Y, pues, éso nos da mucha tranquilidad 
y mucha libertad a la hora de escribir. 

TH: Bueno, para no robarte mas tiempo del que dedicas a tu blog, déjame terminar con dos 
preguntas. La primera pregunta tiene que ver con las declaraciones y los discursos más 
recientes de Raúl Castro. El 11 de julio y también, hace dos días, el 26 de julio. ¿Tienes alguna 
reacción ante estos discursos y, finalmente, ante el ritmo de reformas o de cambios que se han 
iniciado desde febrero? 

Yoani Sánchez: Yo creo que en general hay un sentimento que corroe a los cubanos, sobre todo 
después de oir el discurso de 26 de julio. Es la frustración. Había un grupo de optimistas que 
esperaba que en este discurso Rúl Castro enumerara una serie de medidas que tienen mucha 
demanda popular. Como podía ser de la posibilidad de abrir pequeñas empresas privadas, la 
eliminación del permiso de entrada y salida del país, la posibilidad de la compra y venta de autos 
y casas, o sea había una expectación creada y su discurso fue en un tono muy pesimista, en tonos 
bastante retrógrados, como la vieja fórmula del discurso político cubano. Eso ha frustrado a 
muchos. 
Personalmente, me considero del bando de los escépticos. No me hacía muchas ilusiones y así lo 
dije en mi blog. Pero de todas maneras me sorprendió este nuevo discurso contra la reforma. 
Hace un año, el 26 de julio del año pasado, el discurso político de Raúl Castro parecía más 
reformista. Daba la impresión de que iba a empezar una serie de cambios en la economía cubana, 
en la estructura social cubana y, de alguna manera, esto que dijo el sábado pasado fue un cubo de 
agua fría para todo lo que habíamos proyectado. 
Creo que, en general, éste es el sentimiento popular. De todas maneras, para mí fue una 
confirmación. Una confirmación de que desde dentro del poder, ellos mismos no pueden 
reformarlo. Están atrapados en un dilema: tienen que hacer cambios porque la presión social es 
alta, pero no pueden cambiar mucho porque sino la oleada de los cambios los arrastra a ellos. 
Y al final el objetivo es conservar el poder. Por tanto, los que vimos a Raúl desde la televisión, el 
sábado pasado en realidad vimos a un hombre que no puede hacer mucho, que no puede cambiar 
las cosas, que está atrapado en la maquinaria que ellos mismos crearon. Yo estoy bastante 



pesimista con los cambios. Creo que tenemos que seguir empujando el muro nosotros porque 
nadie va a levantar el muro desde allá arriba. 

TH: Bueno, Yoani, mi última pregunta tiene que ver con la relación Cuba-Estados Unidos, y las 
elecciones que se van a celebrar en noviembre, unas elecciones a mi juicio históricas en Estados 
Unidos. No sé si viste, pero desde hace unos días Obama estaba hablando, dando un discurso en 
Alemania, y él en su discurso, entre muchas otras cosas, mencionó los bloggers iraníes, 
celebrando lo que están haciendo. Hace un mes, el diez de junio de 2008 escribiste un artículo 
que salió en DesdeCuba.com y que se titula, “¿Encajará Obama en el papel del enemigo?” 
Háblanos un poco de este artículo y en general sobre tu reacción y tu opinión sobre la política 
norteamericana y las próximas elecciones. 

Yoani Sánchez: Bueno, primero debo decirte que los cubanos tenemos la tendencia a creernos el 
ombligo del mundo. Es algo muy de nuestra identidad. Y por eso, metemos nuestra opinión y 
criticamos, observamos la política de todos los países del mundo como si supiermos mucho. Por 
eso, yo siempre trato de tocar con mucha delicadeza al tema de el presidente que elige otro 
pueblo. 
Porque creo que es un derecho de los electores de ese país decidir quién debe estar al mando del 
país. Por tanto, la visión que yo puedo tener sobre el próximo presidente norteamericano está 
muy marcada por la experiencia que vivimos en esta isla, no por lo que sea mejor o peor para el 
electorado norteamericano. 
En mi caso particular , yo soy una persona que creo que este diferendo entre el gobiereno de 
Cuba y el gobierno de los Estados Unidos… (Claro te digo entre gobierno y gobierno, porque no 
hay un diferendo entre Estados Unidos y Cuba. El pueblo cubano y norteamericano tenemos 
mucha simpatía, muchos puntos de contacto, y el antimperalismo aquí yo creo que es más 
fachada política que una realidad) Bueno, este diferendo entre nuestros dos gobiernos parece que 
está transitando ahora por un especie de un período en que se mueve como con el piloto 
automático. Ya no evoluciona la situación. Ninguno quiere sentarse a dialogar. Y en el medio 
estamos atrapados, los cubanos por un lado y los norteamericanos por el otro. También los 
cubanoamericanos que han visto limitados sus viajes a Cuba, y parece que nadie quiere oir lo que 
piensa realmente el pueblo o la población sobre la necesidad de poner fin ya a este 
enfrentamiento que casi dura un siglo. 
Yo personalmente tengo mucha esperanza en que el discurso político norteamericano pueda 
cambiar y hacer cambiar también el cubano. Las elecciones de noviembre de este año han 
generado en Cuba más espectación que la que generaron nuestras propias elecciones del 24 de 
febrero pasado. 
En cuanto a mi visión más generacional, me agrada mucho compartir con Obama la palabra 
“cambio”. Ese es nuestro discurso también y escucharlo en la boca del próximo posible 
presidente norteamericano, pues, me alegra. Es decir, “bueno, increíble, queremos lo mismo”. 
También el hecho que sea una persona que apenas tiene cuarenta y tantos años, pues, es una 
señal para los jóvenes cubanos. Es decir, “bueno, en Estados Unidos de pronto ha llegado un 
hombre de esa generación al poder, de esa misma generación que en Cuba no tiene ninguna 
posibilidad de tener el mando de la situación. 
Y todas esas cosas me hacen albergar algunas esperanzas con Obama. Creo que es un hombre 
que goza de mucha simpatía en Cuba, entre el mundo intelectual, entre la comunidad negra, entre 
los jóvenes y, de alguna manera, lo que quería decir en mi artículo es que él rompe el esquema 



del “enemigo”. 
Y eso es importante porque en Cuba el discurso político se sustenta en la existencia de un “lobo”, 
ese lobo de dientes afilados que un día va a entrar a comernos. Y si un buen día el lobo ya no es 
tan argesivo, si el lobo, pues, no hace bien su papel, yo creo que Caperucita no podrá salir 
corriendo. 
Entonces, inspirado un poco en este ruptura del esquema, creo que Obama puede influir mucho 
en los cambios en Cuba. 
Lo que pasa es que nadie va a influir tanto en los cambios en Cuba como nosotros mismos. La 
situación en los Estados Unidos puede ayudar, contribuir o empeorar, pero somos los cubanos los 
que vamos a decidir hasta cuándo vamos a mantener esta situación actual y hasta cuándo vamos 
a dejar que nos gobierne un grupo de personas que no nos representa. 

TH: Bueno, Yoani, muchas gracias y me alegro descubrir que eres tan elocuente en persona 
como en tu blog. 

Yoani Sánchez: Bueno, para quien pide algo más… 
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